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JORGE CLAROS LAFUENTE, 
vállunas, impulsa ardientemente el 


Valor nueyo pero vital en las letras 
arte del verso puro, sin mancha de 


Iecanismo sino más bien con bastante grado de romanticismo; con es- 


to no digamos que deja de cultivar la prosa, 


plano, sino al contrario, la cultiva 


o la releva a un segundo 
aunque con memos ardor que el pri- 


DE 


cómo el militar que surgió en el si- 
tio de Tolón, acallaba las protestas 
y satisfacía las exigencias económi- 
cas y sociales de su pueblo y los de 
Europa. 

Impuso una serle de impuestos y 
contribuciones destinadas a mante- 
ner las guerras de conouista. La ju- 
ventud francesa y europea, en espe- 


KUTUS 


traerles la liberación de su servidum= 
bre. intuyendo, por el contrario, que 
llegaría a consolidarse más la cade- 
na de su esclavitud hajo el Imper o 
Francés Por esta razon la guerra de 
1812 revistió el carávic. de una veor- 
dadera movilización vopular, para 
rechazar al invasor imperlalista. Ru- , 
sia preparó la caída de Napoleó» en 


Waterloo, con la derrota que le ín- í 


cial la de las clases humildes y cam- fligió en el río Berezina. 


pesinas se inmolaron por satisfacer 
las ambiciones imperlalistas de Na- 


mero. Se destaca en él, la perspectiva de algo grande y señero para el 
arte de su tierra; abarcando más ésta expresión diremos que es un 
don nuevo de la juventud que dará a las letras de su patria la esperan- 


za de un hombre que tiene en sus manos 


mucho de fértil, 


Jorge es un joven, un joven valluno que sabe del misterio de su ya- 
Me y en él piensa al escribir los deslices artísticos de su vida. 


A grandes rasgos diseñamos el 
perfil socio—histórico del genial es- 
tratega ruso que derrotó a Napoleón, 
el año 1812. 

Mijail 1. G. Kutúsoy nació el 16 
de septiembre de 1745 en Petersbur- 
go. 

Con el grado de teniente, Kutúsov, 
en 1771, prestó sus servicios en las 
Tuerzas armadas del Zar. 

Suvórov fué quien le enseñó las 
reglas militares más avanzadas de su 
tiempo. La “Ciencia de Vencer”, del 
ilustre Mariscal ruso, produjo en el 
espíritu de Kutúsov los frutos más 
óptimos. Una de las reglas del maes- 
tro. “Cada combatiente debe com- 
prender su maniobra”. sirvió de ba= 
se para renovar fundamentalmente 
la vieja estrategia militar rusa. Y 
Kutúsoy asimiló todo lo mejor y más 
vivo que había en los conocimientos y 
en la cultura de Suvórov habiendo 
permanecido, por espacio de siete 
años, al lado de éste, estudiando la 
estrategla ofensiva, la táctica y los 
novísimos métodos de educación mi- 
litares. 

La actuación en la que se distin- 
guló Kutúsov fué la toma de la forta- 
Jeza turca de Ismail, bajo las órdenes 
de su Jefe Suvórov. Esto ocurrió el 
11 de diciembre de 1790; en dicha 
ocasión dirigió la sexta columna en 
el flanco izquierdo. Después de una 
heroica batalla tomaron la fortaleza 
de los turcos. En los primeros meses 
del año siguiente se firmó la paz, en 
la ciudad de Yasi. Como consecuen- 
cia de la cesación de hostilidades, 
Turquía accedió a reconocer la ane- 
xlón de Crimea a Rusia y tuyo que 
ceder las zonas comprendidas entre 
los ríos Bug del Sur y Dniester. En 
1792 su espada brilló en la toma de 
la capital polaca. Un año después se 
convierte en diplomático, haciéndose 
cargo de una misión importante en 
Constantinopla. 


En aquel tiempo las relaciones di- 
plomáticas entre Turquía y Rusa es- 
taban tan tirantes que su ruptura era 
esperada 2 diario. Kutúsov desempe- 
Só sí delicado cargo con sagacidád y 
brillo, habiendo conseguido la nave= 
gación de los buques rusos en el Mar 
Negro y la inclusión de Turquía den- 
tro la dependencia política de Rusía, 
- Posteriormente se dedicó a dirigir 
la Escuela de Cadetes, y regentó las 
eaincras de Historia y Táctica mili- 


Cuando llegaba a su ocaso el sí= 
glo XVIII, el prestigio militar de Ku- 
túsoy aumentó considerablemente. 
Las victorias que le dieron merecida 
popularidad militar, fueron las obte- 
nidas en las costas de los mares Bál- 
tico y Negro, en las riberas azules del 
Danubio y del Vístula, 

La monarquía rusa podía ccupar- 
se activamente de la política interna- 
cional, 

Fué esta la época en que la Revo- 
lución Francesa destruía al régimen 
Jeudal-absolutista de Europa. La era 
de los comerciantes y de los indus- 
trlales nacía del seno del feudalismo 
para ensancharse hacia horizontes 
insospechados. 

Napoleón ha sido la figura repre- 
sentativa de los impulsos irrefrena- 
bles de la sociedad que hoy impera en 
el mundo. 

Con la muerte de Catalina II se 
eclipsó el brillo de las armas rusas, 
habiendo sufrido la capacidad mili- 
tar de las tropas, un retroceso de mu- 
chos años, debido principalmente a la 
presencia de elementos improvisados 
en el ejército. La zarina seguía, más 
o menos de cerca, las enseñanzas de 
Pedro I. 

Entonces Napoleón se encontraba 
al pie de las legendarias pirámides del 
Egipto; pero, todo hacía prever que 
una tempestad se cernía sobre Rusia, 

Al siniestrc y tristemente célebre 
relnado de Pablo I sucedió el de Ale- 
Jandro I, quién, como primera medi- 
da —prestando oído a sus aúlicos— 
volvió a confinar al gran discípulo de 
Buvórov. 

Cuando en 1805 Napoleón escaló 
la cima más alta de su gloria militar, 
Kutúsov frisaba en los sesenta años. 

La derrota sufrida por los monar- 
cas de Austria y Rusia en Ulm, dió 
motivo y ocasión para que Kutúsov 
Jes descifrara el alfabeto de las nue- 
vas reglas de la ciencia militar. 

Austerlítz, es indudablemente una 
de las grandes victorias de Napoleón. 
Fué la prueba máxima de su estra= 
tegla militar yla revelación lumino- 
sa de su genio, La clave principal de 
sus triunfos consiste, como se sabe, en 
el conocimiento perfecto de todos los 
errores del enemigo. Aguila de pupl- 
la escudriñadora que penetraba, rá- 
pida y certera, en las menores fallas 
del adversario. Los errores de éstos, 
Jas más de las veces, cimentaron la 
más alta gloria militar de Napoleón. 

La batalla de Austerlitz subyuga 
por ,1 orden y la rapidez de su ejecu- 
clón y por lo preciso e impecable de 
Jas operaciones efectuadas Lleno de 
un estilo personalísimo este golpe in- 
Migió la derrota fulminante a las tro- 
pas ruso—austriacas. En este punto 
cabe una pregunta: Del resultado de- 
sastroso de esta batalla ¿es responsa- 
ble Kutúsov?. La historia, ahita de 
prejuicios, responde en sentido afír- 
matiyo; empero, la verdad es otra, 
muy distinta de lo que se supone. Es 
clerto que el Zar Alejandro nombró 
Jefe de las operaciones en Austerlitz 


0.Z.C. 


a Kutúsov; pero el que realmente 
manejó todos los hilos de las órdenes 
superiores fué el Zar, quién procedió 
así deliberadamente y con doble in- 
tención: si se ganaba la batalla, los 
laureles serían para el monarca ru- 
so; y si se la perdía —como acaeció— 
el responsable sería Kutúsov. 

El Zar desechó el plan esbozado 
el más conveniente, con las funestas 
consecuencias que ya conoce la his- 
toria, 

En la guerra turco—rusa que du- 
ró cinco años (1806 — 1811) sobre- 
salió Kutúsov por sus altas dotes mi- 
litares, obteniendo el triunfo. La paz 
Tué firmada en Bucarest. Las condi- 
ciones propuestas por la potencia 
vencedora fueron aceptadas por el 
gobierno turco. 


Se recordará que la mano que 
empujó a Turquía a una guerra con- 
tra la tierra de los zares, fué la de Na- 
poleón, quién se encontraba interesa= 
do, en ese entonces, en el famoso blo- 
queo continental a Inglaterra. 

Como recompensa al triunfo lo- 
grado por Kutúsov, el Zar, celoso del 
prestigio de este militar, le envió a 
ocupar un menudo cargo de goberna- 
dor en una región periférica rusa. 
Así correspondía el Zar a uno de los 
más grandes servidores de sus pro- 
pios intereses monárquicos. 


Ello testimonia que las ideas pro=- 
gresistas, aun en materia de guerra, 
requerian para su desarrollo !:bre y 
vigoroso, de un clima apropiado. Se 
daba preferencia a las corrientes re- 
tardatarias antes que a los nueyos 
avances de la ciencia militar. 

Pocos vieron con claridad el peli- 
gro que Napoleón representaba tan- 
to para la soberanía rusa como para 
el Asía, León Tolsto1, en su libro “La 
Guerra y la Paz” (tomo 11), indica 
que un conde expresó: “Bonaparte 
no trata mejor a Europa que un cor- 
sario al barco apresado”, y añade: “la 
excesiva bondad o la ceguedad delos 
soberanos es incomprensible”, 

Los sueños del gran corso iban 
más allá del limitado horizonte en el 
que pensaban todos, pues quería 


JUV 
Por 


Ricardo Lombard! 


Cuando nosotros desaparezcamos, 
sobre la tierra quedaréis vosotros, Y 
pienso yo que la cosa mejor que un 
hombre puede dejar a los jóvenes, es 
la visión clara de lo que los jóvenes 
deben hacer. 


EL MUNDO EN MANOS DE LA 
JUVENTUD 


Creo que pocas veces, tal vez nun- 
ca en la historia, la juventud tuvo 
una tan grande tarea como hoy. Es 
muy triste perder la juventud: por- 
que la juventud ya no vuelve más. 
Y si vosotros no comprendéis bien lo 
que la Historia espera de vuestro tra- 
bajo, vosotros PERDEIS VUESTRA 
JUVENTUD. ; 


Es grande el trabajo de recons- 
truir la humanidad. Y los jóvenes no 
se preocupan más que del cíne, de los 
deportes, de sus pequeños pecados tal 
vez, de sus pequeñas pasiones... Vi- 
ven como ausentes, como niños (per- 
donad la palabra): no caen en la 
cuenta de que la Historia la deben 
hacer ellos. Que deben comprender la 
Historia, 


EL FRACASO DE UN MUNDO 
SIN DIOS 


Hablo a la juventud y lo digo sin- 
ceramente: le confío todo el fruto de 
mi vida. Creo que poquísimos en el 
mundo, tal vez nadie en la historia, 
habló en tantas naciones como he 
hablado yo. Dios lo ha querido así. 
Conozco mucho el mundo, Sé la reac- 
ción de la humanidad a las ideas, 
porque he predicado en tantas pla= 
zas como tal vez nadie en la Histo- 
rla. HAY EN EL MUNDO DE HOY 
TIN SENTIDO INMENSO DE FRA- 
CASO. Y el fracaso está precisamen= 
te en la solución al problema de la 
Telicidad humana/ en la construcción 
de un orden social. 


EL SISTEMA LIBERAL CULPABLE 
DE INJUSTICIA 

Hubo un tiempo en que se arro- 
JÓ a Dios del mundo y se levantó un 
trono 21 hombre, que poco a poco se 
1ué creyendo un pecueño dios. Se d!- 
jo: “El mejor orden social es aquel 
que deje que cada cual haga lo que 
culera”, Y se levantó la bandera l- 
beral en la Revolución francesa 

Pero fracasó en las injusticias so- 
ciales. Porque esta bandera de liner- 
ted, que permite la “lucha libr>” de 
todos contra todos, deja a mucha 
gente vencida en la vida. 

No sé si vosotros conocéis sufi- 
cientemente el mundo de hoy. Hay 
mucha gente que hace lo que le da la 
gana: tiene su automóvil, tiene su ca- 
sa, tiene sus trajes, tlene sus vaca- 

— jones... Y hav una masa ennrma 


constituir una Monarquía Mundial. 
La idea de apoderarse de Inglate- 
rra, mediante el bloqueo contínen- 
tal, era puno de los puntos importar.- 
tes de los planes de conquista y rapi- 
ña de Napoleón. A fin de consolidar 
este bloqueo y en conocimiento de que 
Rusia permitía que anciaran en sus 
costas los barcos ingleses, los cuales 
desembarcaban mercaderías, burlan- 
do la vigilancia francesa, decidió in- 
vadir Rusia. Por otra parte, este peís 
significaba un serio obstáculo a la 
penetración del naciente capital 
Irancé:, por haber gravado con ele- 
vados :mpuestos aduaneros a los pro- 
ducto: procedentes de Francia. La 
gran b irguesía de esta nación, refle- 
daba «1 la espada de Bonaparte el 
descom 1mal propósito de extender 
sus dc ninios a toda el Asia y el 
mund-. Esta carrera imperialista fué 
frenad.. por el Mariscal Mijail Kutú- 
soy 
El 24 de junio de 1812 Napoleón 
invadió Rusia. Los preparativos de 
esta gigantesca empresa, fueron tan 
. grandes que el mismo Napoleón solía 
decir: “Nunca hasta aho1a, he hecho 
preparaciones tan inmensas”. Todo 
estaba  cuidadósamente dispuesto. 
Napoleón leyó todo 10 concerniente 
A Rusía: su capacidad militar; su 
1 €e ¡sioria; sus recursos eco- 
nómicos y la situación en lo soctal y 


político, Con este objeto, fueron tra=- 
ducíidos al francés muchos libros ru- 
sos. A Polonía se la convirtió er el 
centro principal de información y de 
espionaje, al servicio de Napoleón. 
La diplomacia napoleónica llegó a 
refinamientos sin precedentes en la 
historia, procurando ocultar las in- 
tenciones de la invasión para atacar 
por sorpresa a las fuerzas del Zar. 
Doce cuerpos de ejército, o sea medio 
millón de hombres, marcharon sobre 
Rusia. 

Cuando comenzaba la campaña 
contra el pueblo ruso, Flancia y Eu- 
ropa atravesaban por una grave cri- 
sis económica. El pueblo francés se 
desengañó de la política desenvuelta 
por su Emperador. Beethoven, en 
Alemania, rasgaba la dedicatoria de 
su “Sinfonía Heroica”. Napoleón en 
vez de llevar el pan a los hogares, les 
Mevó el luto y la miseria: la guerra 
Tué su forma de gobierno, pisoteando 
la bandera de la paz. Dictó medidas 
conducentes para que desaparezca el 
más mínimo vestigio del carácter po- 
pular de la Revolución Francesa, 
Frente al descontento del pueblo, 
Napoleón, gran guerrero empederni- 
do, no le ofrecía otra cosa que los lau- 

_reles de:la victoria, amasados con la 
sangre vertida en los campos de lu- 
cha, y los colocaba sobre las pálidas 
slenes de los hambrientos: he ahí, 


polcón. Por eso, la Historia Uniyer- 
sal nos presenta, en sus páginas, la 
gloria de Napoleón como una inmen- 
sa aureola salpicada de sangre y lá- 
grimas. 

La dictadura burguesa de Napo- 
león “estranguló la revolución fran- 
cesa — como diría un gran autor 
moderno — y conservó únicamente 
aquellos de sus resultados que fayo- 
recían a la gran burguesía”. Los 
grandes intereses de clase de la Eu- 
ropa feudal, eran barreras infran- 
queables para un dominio compl-»lo 
y rápido de la elevada clase meála 
francesa. Por otra parte. se dube to- 
mar en cuenta, que Inglaterra trrum- 
pía a comienzos del siglo XIX, en el 
escenario económico y político, 2due- 
ñándose de los mares y conquistan- 
do enormes posesiones coloniales. Las 
contradicciones económicas y los an- 
tagonismos políticos de las potencias 
capitalistas que se disputaban el pre- 
dominio del mercado mundial fue- 
ron una de las causas esencia.os que 
lleyaron al ejército de Napo'esu ha- 
cia la derrota, que culminó en Wa- 
terloo. Pero antes, en Rusía, recibió 
el golpe mortal asestado por el gran 
Capitán ruso. 

Kutúsov fué la insigne figura que 
sintetizó el sentido de la guerra na- 
cional libertadora rusa. Lenin expli- 
cando las causas vrofundas de este 
fenómeno, afirma: “Las guerras de 
la Gran Revolución Francesa comen- 
zaron como nacionales y lo eran. Es- 
tas guerras eran revolucionarias: la 
defensa de la gran revolución contra 
las coaliciones de las monarquías 
contrarrevolucionarias Pero cuando 
Napoleón creó el Imperio francés, 
con la esclayizaciór de toda una se- 
rie de Estados narionales de Euro- 
pa, formados hacía tiempo y con vi- 
talidad propia, entonces las guerras 
francesas se transformaron de na- 
cionales en imperialistas, las que a su 
vez engendraron guerras nacionales 
liberadoras contra el imperialismo de 
Napoleón”. Entonces los rusos fueron 
a la guerra patria, por razones justas 
y progresistas. Esta fué la coraza In- 
vulnerable ante la espada de Bona- 
parte. 

Otro factor fundamental que 
“contribuyó a la derrota del Empera- 
dor, fué el hecho de que los campesi- 
nos y trabajadores rusos no tuvieron 
la menor esperanza de que éste iba a 


ENTUD NUEVA 


EL POBRE LAZARO Y 


de la humanidad de hoy que vive en 
condiciones espantosas. Hay en el 
mundo de hoy una miseria horr:ble. 

Recuérdass, por ejemplo, lo que 
lNaman “Favellas” en Río de Janel- 
ro, donde trescientas mil personas 
viven peor que bestias. Las bestias 
tienen muchas veces establos mejores 
que las “favellas” de Río de Janeí- 
TO... 

En Méjico encontré hace pocos 
dias millares de personas que viven 
buscando y comiendo las basuras de 
la ciudad. 

En Santiago de Chile, ciudad rica, 
muy hermosa, encontré un barrio 
donde hay una cama para cuatro ner- 
sonas, como término medio. Duer- 
men en el suelo muchísimos. Tam- 
bién en Roma. 

Este orden social, que es fruto de 
un siglo racionalista en el que se gri- 
tó: "Dejemos a los hombres libres y 
harán la sociedad mejor”; este orden 
social que dejó a tanta gente así ex- 


EL RICO SIBARITA 


EL SISTEMA MARXISTA CULPA.= 
BLE DE TIRANIA 

Y se dió una nueya tentativa, 
Imperaba ya el materialismo en el 
mundo. Se llegaba a la negación mis- 
ma del nombre de Dios. “El hombre 
es lo que come”, dijo Feuerbach; el 
hombre es sólo cuerpo. Y el gran pro- 
blema de los hombres sin—Dios, fué 
el problema de la comida de estos 
cuerpos. 

Y vino la segunda gran tentativa 
para ordenar la sociedad: encontrar 
la manera de distribuir la comida. 
Fué el orden colectivista en el senti= 
do marxista: dar la comida a todos. 
Este es el gran problema. Impedir to- 
das las libertades que puedan en 
enalovier manera perturbar la distri- 
bución de la comida material. 

Pero fracasa. Porque el hombre no 
es sólamente un cuerpo. Y cuando lo 
ve todo destruído: valores morales, 
libertad de pensamiento, de palabra, 
de religión, de familia, de todo... 


niotoda RG TIN ODNEN CDITEL_— man el mala de de anmntds  e 


lla también destruído. 

El mundo de hoy, que vosotros no 
conocéis con bastante profundidad, 
pero que llega a vosotros como una 
voz vaga, general, de desilus.úm... EL 
MUNDO DE HOY VE ESTE GRAN 
FRACASO. Las dos tentativas hechas 
a la luz de las dos mayores filoso- 
fías sin Dios (la filosofía de la razón 
y la filosofía de la materia) dividen 
ahora al mundo en dos mitades, que 
son infelices y que preparan la gue- 
rra entre sí. ¡Fracaso del mundo! 

Este fracaso terrible no se puede 
negar: yo lo veo en las plazas del 
mundo. Una humanidad sin guia, que 
no tiene confianza en los guías hu- 
manos. No tiene confianza en los fi- 
lósofos, no tiene confianza en los po- 
líticos, no tiene confianza en los eco- 
nomistas. BUSCA ALGO. Tenemos 
necesidad de algo que esté subre el 
hombre. Solos no podemos construír 
una historia feliz. 


LA UNICA SOLUCION: CONSTRUIR 
UNA GRAN FAMILIA HUMANA 


Comienza la nueva historia: el 
hombre que para su vid? humana ne- 
cesita de Dios Tenemos necesidad de 
integrar al hombre con Dios, porque 
hemos visto que solos no undemos dar 
solución a la luz del cielo. Donde el 
hombre se sienta hombre porque se 
teconoce hiju de Dios. 

Y es precisamente el problema 
social el que nos lleys a esta nueva 
Historia. Las tentativas sin Dios fra- 
casan: fracasa el mundo de los in- 
dividuos y frarusa el mundo de la co- 
lectividad. Se debe crenr un mundo 
nuevo, un munca de la tierra un 
mundo de los h»mb1€s: porqu> rues- 
tro problema es el problema del ham- 
bre y de la tierra. 

Debemos crear una sociedad te- 
rrestre, con la libertad del Liberalis- 
mo y con la solidaridad que es el sue- 
ño del Comunismo: fundiendo ambas 
cosas en uno. Y llevar a cabo esta sín- 
tesis de soluciones socia.es significa 
considerar a la humanidad como una 
gran familia. Y el sueño ve) mundo 
de hoy, que yc he observado en las 
plazas de la humanidad, es el sueño 
de la construcción de una familia 
humana. 

Y, ¿cómo se puede hacer de la tle- 
rra una gran casa para una gran f;- 
milia? ¿Cómo podremos resolver cl 
problema humano como el proble na 
de una familla? SI NOS RECON >- 
CEMOS COMO HIJOS DE UN U :I- 
CO PADRE. 

¿Sabéis lo que quiere el mi «do 
de hoy? El problema social, el ¡ :0- 
blema de la felicidad, el problem. de 
la distribución de las riquezas... pe- 
ro enfocado a la luz del cielo, Porque 
a la luz de la tierra no encuentra so- 
lución. 

Se impone la solución nueva: La 
historia de la humanidad considera- 
da como una gran familía, que tiene 


Enjuiciando la politica expansio. 
nísta de Napoleón, el autor antetlor= 
mente citado. añade: Desp.1es ae 4 
la victoria de la reacción en el 'nte- 
rior del país, la dictadura contrarre-= 1 
volucionaria de Napoleón convirtió | 
las guerras defensivas de Francia, en 
guerras de conquista". Estas palabras 
encuentran su completa justífica= 
ción en el hecho de que Napoleón ) 
trató de ampliar las fronteras de su 
Imperio a toda Rusla, y después al | 


Asia... 

Alejandro 1, en la fase inicial de 
la guerra, dirigió las operaciones, ha- 
biendo recibido los primeros golpes 
demoledores por parte de las tropas 


francesas, Smolensk cayó en poder | 
de Napoleón, aunque toda incendia= l 
da. Hasta este momento, Napoleón | 
no encontró ninguna dificultad en su 
marcha triunfal hacia Moscú. En es- 
ta situación y frente al peligro, el k 
Zar Alejandro I se acordó de Kutú= 
sov sacándole del ostracismo al oue 
él mismo ¡o había condenado, y le de- 
signó Comandante en Jefe del Ejér- 
cito Ruso, Conocedor de este nom= Y 
bramiento Napoleón exclamó: “Oh, 
éste es el viejo zorro del Nor | 

Un. vez a ¡a cabeza del ejército, . 
Kutúsov, lo primero que hiz> fué j 
averiguar por la salud de sus solda= 4 
dos. y luego se dedicó a instruirles tal 
como él sabía hucerlo: Reorganizé el 
ejército; trazó de inmediato los p'a= | 
nes de acción. Y después de un re- 
pliegue premeditado, atrajó a Na- 
polcón a un lugar estratézico: Boro= 
dino fué el teatro de las operac'ones, | 
Para entonces Kutúsoy disponía de 
fuerzas capaces de'luchar con Nano» 
león, y ambos podían entregarse a / 
mover genial, sus plezas de ajedrez. 

Kutúsoy tenía st fianco izquierdo 
bastante débil y Napoleón como 
siempre notó aLinstante esa falla. o 
mejor dicho ese punto vulnerable; 
pero no se dió cuenta de que Kutúsny 
lo hizo a propósito, por razones estra= 
tégicas. 

La pecullaridad táctica de Napo= 
león se halla muy bien expresada por oy 
Mijail Braguín, cuando dice: "Los 
métodos preferidos por Napoleón / 
eran los siguientes: paralizar al ene 
migo por medio de acciones (mnta= « 
les y envolver sus flancos y retaguar= 
dia, o bien poner en combata su re» 
serva fundamental, después de aorir 
el frente enemigo en su centro tft. , 
tico. En ambos casos esto slempre 
conducía a la demoledora derrota te- 
lámpago de la fuerza humana del 
enemigo, a la toma de sus zañones y 
convoyes”. Este método napoleónico 
si en alguna batalla alcanzó su ma- 
yor exoresión fué seguramente er, la 
de Morodino. Su artillería comenzó 
a atacar por el flanco izquierdo, de:= 
pués envió a su infantería y fina!= , 
mente a su caballería. Kutúsov en a 
misma forma respondió. golpe por 
golpe, utilizando las fuerzas adecua» 
das para cada ataque del enem:go, 

Según Tolstoi “el rostro de Kutú:ov y 
pS reflejaba la menor intranquili- ? 
ad”. ' 

Por un buen espacio de tiempo, el 4 
resultado de la batalla se mantuvo 
indeciso. Avanzaban y retrocedían 
ambas fuerzas beligerantes: Napo= 
león y Kutúsov s> vieron de igua) a 
igual: dos espadas, una digna del 
Otra, lisputándose la más alta ua 
de las águilas: la moria. Cada una, 
en su respectiva tienda de campaña, - 
contemplaba el desl:zam'ento de sus 
tropas, con aire impasible y sereno: 
ora uno, jugaba una ficha: cra otro, 
contestaba con una jugada mejor. 

Al término de una sangrienta Ju-= 
cha, la balanza de la victoria se in- 
clinó en favor de Kutúsov. 

Sabiendo como sabía Napolzón 
que un combate que duraba ocho ho= + 
ras significaba para él algo insólito, 
que jamás quiso reconocerlo, y cue 
ese algo no era sino la primera e- 
rrota que sufría en una batalla, des- 
de que surgió en el sitio de Tolón has- 
ta la toma de Smolensk sintió inmu- y 
tarse la soberbia de su espíritu. Co- 
mo diría Tolstoi: “Napoleón quedó ' 
aterrado”. 

Cuando el humo de la pólvora y 
la polvareda de la tierra ocaslona= 
dos por los disparos de artillería, c0= 
mo in caliginoso velo negro, cubría 
en espiral cas! todo el campo de lu- 
cha; y cuando por efecto de esto Na= 
po:eón esperaba el mediodía para ver 
su tablero y ordenar el movimiento 
de una vieza, se veía acosado, cans- 
tantemente, por sus Mariscales, los 
cuales le pedian refuerzos y más re- 
fuerzos, exigiéndole finalmente que 
pusiera en acción a su reserva funda- 
mental: su famosa guardia vieja. A 
esta desesperada demanda, el ven= 
cedor de Austerlitz, disparóles estas 
palabras: “A ochocientas leguas de 
Francia no quiero quedarme sín mi 
guardia”. 

El campo de Borodino quedó sem= 
brado de 80.000 cadáveres. Más de 
la cuarta parte de su ejército había 
perdido Napoleón. 

Qué batalla acuella de Burodiro: 
la más grande y cruenta que registra 
a historia pasada; '“ata'jz que puso 
en alto el heroísmo rus) y la serena y 
genial dirección de Kutúsov. 
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noresos para Bolivia y el 


sionificado de Muiun 


Los yacimientos de hierro y man- 
ganeso de Mutun localizados en el 
Oriente boliviano, al Sur de Puerto 
Suárez haciendo frontera con el Bra- 
sii conocidos desde hace más de 50 
años, son prácticamente los únicos 
yacimientos de Sudamérica que has- 
ta el presente no han sido aprove- 
chados en forma concreta no obstan= 
te eS de una potencialidad excepcio- 
na 

En Suramérica, todos los diversos 
paises están movilizándose para or- 
ganizar su industria siderúrgica en 
cuanto Bolivia vive haciendo rome- 
rías de comisiones técnicas sin re- 
sultados prácticos 

Así tenemos Venezuela, está d's- 
puesto a ser un gran país siderúrgl=- 

co, pues están instalando su Ruhi a 
las orillas del Río Caroni que nace en 
la frontera con el Brasil y hace con- 
fluencia con el Río Orinoco en Las 
Tablas. Hay en esa región bastanta 
mineral de hierro, gas natural y pe- 
tróleo. Venezuela está instalando una 
usina siderúrgica para 670.000 tone= 
ladas de acero, junto a esto también 
Tabricarán 540.000 toneladas de alu= 
minio, 35.000 toneladas de magnesio 
y 8.000 toneladas de soda caústica, 
estando empeñados en esta ejecución 
compañías norteamericanas y euro- 
peas. 

La Argentina, pese a su pobreza 
en carbón y mineral de hierro, está 
actualmente estudiando el proyecto 
de una usina siderúrgica para produ- 
cir 1.500.000 toneladas de acero que 
necesitará en 1955. Dispone de yaci- 
mientos de hierro en Zapla y Puerto 
Viejo situados en la Provincia de Ju= 
Juy. Estos yacimientos de mineral de 
baja ley pueden producir 1.000.000 
de toneladas de mineral anualmente. 
Las reservas de carbón coquificable 
del Río Turbio pueden atender igual= 
mente al consumo del mineral de hie- 
rro. 

De acuerdo con el plan siderúr= 
glco argentino en ejecución en Za- 
pla. funciona desde el año 1945 un 
alto horno que utiliza mineral de hie- 
tro de 30 a 50% de ley de hierro, em- 
plea carbón de madera procedente do 
Santiago del Estero con transporte 
elevado. Visando bajar el costo uni- 
tario de producción de carbón vege= 
tal esta siendo ejecutado en Zapla 
una plantación de 36.000.000 de ár- 
boles de rápido crecimiento. La fa- 
bricación de una tonelada de hie- 
rro argeutin> «stá exigiendo aproxl- 
madamente e consumo de 1.750 kl- 
los de mineral de hierro, 1.300 kilos 
de carbón más o menos, de 450 ki= 
los de piedra calcárea. Hace poco 
tiempo fué terminada la construcción 
de un segundo alto horno. 

Pero la gran siderurgía argentina, 
sera sin duda instalada a las már- 
genes del Río Paraná, al Sur de la 
ciudad de Rosario, accesíble a la na- 
vegación maritima de cualquier ca- 
lado La Argentina importará el mi- 
neral de hierro (que bien podrá ser 
procedente del Mutun) y también 
importará coke. De este modo la 
siderurgía argentina será muy pa- 
recida con la italiana. 

Chile ya en 1906 instaló en Co- 
rra) en la provincia de Valdivía Altos 
Hornos a carbón de madera. Las re- 
servas de carbón cokificable chile- 
nas, alcanzan a 120.000.000 de tone- 
ladas en reservas. Hace poco tiempo 
se ha inaugurado una gran siderur= 
gía en Chile, en Huachipato con la 
colaboración financiera y técnica de 
los Estados Unidos, con capacidad de 
producción anual de 250.000 tonela- 
das de acero. 

Méjico continúa desenvolviendo 
su industria siderúrgica que en 1949 
ya ha llegado a la producción de — 
359.000 toneladas de hlerro y 345.000 
toneladas de acero. 

El Perú, se encuentra instalando 
una usina siderúrgica de capacidad 
medía que ya permite abastecer al 
país, siendo que al presente está tam- 
bién preparando la construcción de 
úun puerto para exportación de mine- 
ral de hierro en grande escala. 

En Colombia, está también en 
desenvolvimiento la industria side- 
rúrgica en colaboración de técnicos y 
capitales franceses. 

En el Brasil el desarrollo de la 
industria siderúrgica ya alcanzó la 
producción anual de 1.000.000 de to- 
neladas de acero y en breve será au- 
mentada para 1.500.000 toneladas 
con duplicación de altos hornos en 
Volta Redonda. 

Hasta el Paraguay, parece que ya 
comenzó el descubrimiento de ml- 
nerales de hierro en la región Norte 
del país. 

Como vemos todos los países en 
mayor o menor escala están tomando 
sus iniciativas para desarrollar la ex- 
plotación de sus minerales de hierro 
con la implantación de sus industrias 
siderúrgicas. 

En cuanto a esto en Bolivia con 
una riqueza potencial fabulosa como 
la de Mutun no podemos salir de la 
fase puramente de estudios generales 
sin ningún valor económico, reall- 
Zados en diversas épocas por comi- 
slones de ingenieros, geólogos, desde 
la época del ingeniero Waneggm has- 
ta los estudios últimos realizados De- 
laltre y Carmann de las Naciones 
Unidas que no pasan de estudios ge- 
nerales superficiales sin ningún sig- 
nifícado económico para Bolíyla. 

En diversas épocas han habido 
entendimientos con Grupos capita- 
lístas interesados en industrializar 
Mutun que no llegaron a concretar- 
se por razones ajenas a su potencia- 
lidad e importancia, así en 1928 se 
procuró interesar a la Bethlehem 
Steel que no inició sus actividades 
debido a la crisis mundial de ese año 
por el que bajó el precio del acero. 

Posteriormente el goblerno Ar- 
gentino demostró interés para la 
constitución de una sociedad anóni- 
ma en el cual participaría con ac- 
clones el Banco de la Nación Argen=- 
tina, negociaciones que quedaron en 
suspenso por haberse declarado Mu- 
tun reserva fiscal. 

En 1942, casí perdemos Mutun 
por un compromiso de trueque que se 
estudió durante el goblerno de Pe- 
faranda. aue imaginá entrezar los 
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yacimientos de hierro de Mutun a 
cambio del puerto Aurora sobre el 
Río Paraguay, y que el patriotismo 
del gobierno de Villarroel tornó sin 
efecto. 

Ultimamente se han presentado 
propuesta al Banco Minero por la fir- 
ma Alemana Krupp para la organl- 
zación de una sociedad mixta con ca- 
pitales de participación de 
100.000.000 de marcos por parte de la 
Krupp sin que hubiesen llegado a lle- 
varse a efecto, parece que por falta 
de estudios técnicos completos que 
previamente deberían ser realizados 
por Bolivia y que hasta hoy no se ha 
hecho nada en este sentido, siendo 
que por el contrario, solo se han 
mandado romerías de técnicos nacio- 
nales y extranjeros de los cuales la 
última fué el de las Naciones Unidas, 
que es apenas más un informe super- 
ficlal del cual todos los bolivianos ya 
estamos cansados. 

El punto fundamental y urgente 
ha de ser ejecutado en Mutun, es el 
de realizar los estudios de profundi- 
dad completos para saber de una vez 
definitivamente cuál es el valor de las 
reservas de hierro y manganeso de 
valor económico cuya exportación, 
podrá significar para Bolivia una 
nueva fuente de ingresos de dólares. 

En este momento, debido a la gran 
demanda de minerales de mangane- 
so Mutun debe interesarnos más 
como yacimiento de manganeso que 
como de hierro, En este sentido debe 
ser realizado inmediatamente las 
perforaciones de profundidad por 
medio de sondas de coronas a dia- 
mantes, de los cuales el Banco Mine- 
ro tiene un equipamiento completo 
Sullivan para 400 metros de capacl- 
dad que pueden entrar inmediata- 
mente en actividad, a fin de poder 
bloquear las capas de manganeso que 
se encuentran en las zonas basal de 
los depósitos de Hematita de Mutun. 

Con el concurso de tres ingenle- 
ros, personal auxiliar necesario, per- 
sonal de sondaje y otros correlatos 
el misterio de manganeso de Mutun 
podrá se: descubierto apenas en un 
año de trabajos continuados los cua- 
les obedecen fundamentalmente al 
programa siguiente: 


1.— ESTUDIO TÉCNICO DE LOS 
YACIMIENTOS 


Asociación Geológica de la Región 
de Mutun 


1.— Levantamiento de Plantas 
Aerofotogramétricas. 

2.— Tipos de las rocas reglonales 
— Estudios Petrográficos. 

3.— Determinación del asímuth 
e inclinación regionales. 

4.— Fracturas regionales con y 
sin relleno — Erosiones. 

5.— Estructura geológica reglonal 
consecuente. 


Prospección del Yacimiento 


1.— Prospección por el estudio de 
los afloramientos. 

2.— Prospección por galerías de 
flanco. 

3.— Prospección por sondajes a 
diamante. 

4.— Muestreo de los cortes de 
cateo, galerías y testimonios. 

5.— Continuidad en extensión de 
los depósitos de hierro y de las cama- 
das de manganeso de Mutun. 

6.— Correlación de Sondajes de 
pyofundidad y bloqueamiento de las 
bs de Manganeso. 

7.— Varlación en profundidad de 
los depósitos de hierro y manganeso, 
depósitos eluvionares en las faldas 
del Cerro Mutun, y depósitos en ca- 
madas de Carga minera! de hlerro 
conglomerático poroso y aproplado 
para Alto Horno). 

8.— Potencía y ley media de las 
camadas hematíticas y de mangane- 
so homogéneas. 

9.— Cálculo de las reservas de mi- 
neral de hierro y de manganeso de 
valor económico determinado hasta 
el plano Inferior o superficie determ!- 
nada por los sondajes. 

10.— Perfiles geológicos de 1os 
sondajes. 

11.— Maposmente geológico de la 
región de los Yacimientos de Mu- 
tun y sus alrededores. . 

12— Cortes geológicos —estruc- 
turales a través de los Yacimientos 
de Mutun, 

13.— Génesis de los Yacimientos 
de hierro y manganeso. 


11.— PROYECTO DEL PLANO DE 
EXPLOTACION INDUSTRIAL 
MECANIZADO DE LOS YACI- 
MIENTOS DE MUTUN 


Estudio del Proyecto 
1.— Condiciones topo—hidrográ- 
flcas de la región de los yacimientos. 
2— Explotación mecanizada de 
hematíta (Onen pit). 


3.— Explotación mecanizada de 
las camadas de manganeso. 

4.— Cálculo de tonelaje diario de 
100 tons. | frente. 

5.— Número de “Fuentes de Ex- 
plotación”, en función del consumo 
de la Usina Siderúrgica y del tone- 
laje del mineral destinado a exporta- 
ción. 

6.— Plataforma del “Depósito 
Central” de todos los frentes de ex- 
plotación. 

7.— Carga en las vagonetas auxi- 
liares por medio de excavadoras con 
capacidad de casamba de 2 a 3 yar- 
das cúbicas, 

8.— Preparación de! mineral pa- 
ra exportación y proyecto de los de- 
pósitos para carga directa en vago- 
nes de Ferrocarril. 

9.— Preparación y producción del 
mineral de hierro (hematita) para 
consumo de la Usina Siderúrgica. 

10.— Producción de hematita elu- 
clonar y de manganeso destinado a 
exportación. 

11.— Estudio económico de las 
condiciones de transporte terrestre y 
fluvial por el Río Paraguay. 


II.— ANTE—PROYECTO DE LA 
“DEIMA SIDERURGICA 
MUTUN” 


1.— Proyecto de 3 Altos—Hornos 
para fabricación del hierro fundido 
(Hierro comercial), con la capacidad 
de 100 toneladas de producción por 
día de 24 horas, con todas sus ins- 
talaciones accesorias, termorecupe- 
radores, compresoras para injección 
del aíre destinado a combustón, car- 
ga con Skips con fondo móvil, etc., 
ete. 

2— Organización y proyecto de 
los depósitos del mineral de hema- 
tita (carga y chapinha hematítica), 
depósitos de carbón vejetal (de ma- 
dera dura), y depósito de dolomita 
O caliza fundente. 

3.— Instalación de 2 unidades de 
fuerza de (600 H. P.) cada uno ac- 
cionado por motores a vapor o moto- 
res estacionarios a oll Diesel, 

4.— Instalación de 2 calderas de 
vapor estacionarios, con aprovecha- 
miento del gas pobre de los altos hors 
nos, en el caso de la utilización de 
los motores a vapor. 

5.— Estudio del abastecimiento y 
distribución de agua para las Calde- 
ras y todas las instalaciones de la 
Usina. 

6.— Estudio de la fabricación y 
producción de carbón vejetal. 

7.— Organización de los transpor= 
tes para aprovisionamiento regular 
de carbón vejetal a la Usina y medi- 
das de estocaje en función de la épo- 
ea de lluvias. 

8.— Estudio de la colocación del 
hierro producido en los Altos Hor- 
nos en el mercado boliviano y de los 
países vecinos, especialmente en la 
Argentina. 

9.— Sugestiones y previsiones so- 
bre la posibilidad de instalación en 
la región de Mutun de nuevas indus- 
trlas Metalúrgicas correlacionadas, 
que pueden surgir en el Oriente Boli= 
viano, posibilidades de fabricación 
del acero; aceros ligas; hierro man- 
ganeso; hlerro—silicio— hierros es- 
peciales; hierro para construcciones 
(vergallones); trefilagen, laminados, 
perfilados, etc., etc. 


Característica de un Alto Horno de 
100 Toneladas 


Altura del horno .. 
Diámetro del crisol . 
Diámetro del vientre 
Diámetro de la boca .... 
Volumen útil ......... 


Carga Diaria del Alto Horno 


Mineral de hierro 
de Mutun 


Cuarzo .. 8 Tons. 
Calcáreo .. . 8 Tons. 
Carbón Vegetal ...... 400 m3 


Condiciones de Operación del 
Alto Horno 


Energía necesaria 5 H.P, por to- 
nelada. 

Volumen de aire de insuflación 
2.5 m3 por tonelada, 24 horas. 

Número de cargas cada 3 horas 8 
Cargas. 

Número de descargas cada 6 ho- 
ras 4 descargas. 

Cantidad de hierro producido por 
descarga. 25 a 30 toneladas por des- 
carga. 

Realizados de este modo los estu- 
dios técnicos completos con un cos- 
to que estimamos en un valor de — 
25.000.000 de bolivianos. Bolívia es- 
tará en pleno conocimiento sobre el 
valor económico rea! de los yacimien- 
tos de Mutun, sabremos definitiva- 
mente, cuál la cantidad de las reser- 
vas tanto en minerales de mangane- 
so como hierro, sus leyes medias y 
cuál el mejor modo de explotarlo e 
industrializarlo económicamente. 

En este moment. e! gobierno bo- 
liviano recién podrá invitar a gru- 
pos capitalistas americanos, alema- 
mes, ingleses, etc. a participar en la 
organización de sociedades mixtas 
para la explotación de Mutun. Para- 
lelo a la industrialización podrá 
crearse un ramo de exportación de 
minerales de manganeso y de hierro 
en alta escala, obteniendo con esto 
nuevas fuentes de Ingreso de dólares 
para Bolivia de los que tanto necesl- 
ta el Gobierno, al mismo tiempo la 
explotación y la Iindustrialización de 
Mutun, tonificará nuestrr soberanía 
en esta región de nuestra frontera 
nacional. 

Esta nueva vitalidad en el orien- 
te boliviano, significará para Bolivia, 
especialmente para el departamento 
de Santa Cruz, el primer paso hacia 
su independencic económica y su ex- 
pansión comercial que será corona- 
do con la transformación de la clu- 
dad de Santa Cruz er el futuro cen- 
tro comercia! petrolífero Internacio- 
nal, sede de grandes industrias agrÍ'- 
coles y ganaderas. 

La Paz, 17 Marzo 1953. 
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Atalá era llamada la última des- 
cendiente de una tribu poderosa que 
tuvo su asiento en las cordilleras del 
Gran Cauca, y que, siglos atrás man- 
tuvo su poderío sobre una cadena de 
cerros que aún llevan ese nombre. 

Los cerros de Atalá son adustos, 
empíinados y uniformes. A la distan- 
*cia parecen centinelas insomnes, 
guardianes de una fortaleza. En las 
faldas de los cerros y en las riberas 
de los arroyos, los terrenos son férti- 
les, lo que permitió a los naturales la 
variedad de cultivos. Las cabañas de 
los indígenas, situadas en las laderas, 
presentaban entonces un aspecto 
muy variado de un cerro al otro ce- 
rro. En unos, las chocitas embutidas 
con tierra negra y los techos tejidos 
con hiracas que ya secas se abrillan- 
taban con el sol en doradas tonali- 
dades, relucían entre un plantío ex- 
huberante. En otros, en cambio, los 
techos fueron trabajados con pencas 
de fique que era la más abundante 
producción de esos terrenos pedrego- 
sos, y las paredes se veían rojizas por 
el color de la tierra que las enlucía, 
Estos contrastaban con la vegeta= 
ción y las construcciones de otros ce- 
rros, en donde el ocre amarillento de 
las paredes, arropadas con techos gri- 
ses traídos de los pajonales, que de- 
jando asomar largas varas por las 
troneras, semejaban indígenas embo- 
Zados en sus mantas y encuclillados 
sobre las deidades. Y más allá, sobre 
la cumbre, bien al fondo de la espesu- 
ra, las viviendas eran barracas con 
techos de astilla, que dejaban colar 
por los intersticios el humo de los fo- 
gones, que subía a confundirse con la 
niebla perpetua de la montaña. 

Al nacer Atalá, murió su madre. 
Toribio Quiguanás, su padre, nisto 
del último cacique ya olvidado, dió a 
la niña el nombre de aquel lugar co- 
mo homenaje a la tierra de sus ante- 
pasados. La fama y las glorlas de ese 
imperio habían sido transmitidas de 
viva voz de generación en genera- 
ción, llegando hasta él sin mengua al- 
guna, A su turno, él las contaba a su 
hija con orgullo y afecto. 

Habiendo quedado solo desde el 
nacimiento de Atalá, el viejo aborl- 
gen hubo de consagrarse al cuidado 
de su hija, sin abandonar por ello el 
cultivo del pedazo de tierra a que lo 
había dejado reducido la injusticia 
del yugo español. Llevaba siempre 
consigo a su pequeña a todas partes. 
A medida que Atalá iba creciendo, la 
adiestraba no solamente en las fae- 
nas agrestes, sino también en las la- 
bores propias de las mujeres de su 
raza. Porque él, como el antiguo y le- 
gendario BOALANA, y a la manera 
de sus nobles antepasados, era cono- 
cedor de todas las cienclas y artes ne- 
cesarlas a la agrupación y que con- 
venía saber a los príncipes a cuya ca- 
beza y responsabilidad marcharía 
un tribu. 

Así que desde su muy temprana 
edad Atalá aprendió a fabricar vasl- 
Jas de barro, a preparar la lana, a ha- 
cer girar el huso con agilidad, a te- 
Jer el anaco y las amplias polleras, 
las ruanas y los chimbes, jigras y 
sombreros de paja.Y aprendió tam- 
bién a conocer las plantas que curan 
las enfermedades. 

Desde que Atalá llegó a la puber- 
tad la mayor preocupación del padre, 
que estaba ya muy viejo cuando la ni- 
fia nació, fué la de esconderla, es- 
pecialmente de los blancos a quienes 
tenía profunda desconfianza. Ellos en 
nombre de una civilización que pre- 
gonaban pomposamente, habían sa- 
crificado con crueldad a' muchos 
aborígenes de mérito, habíanles arre- 
batado sus dominios robándoles tam- 
bién las mujeres y los hijos. Y aunque 
Toribio sabía que no solamentes esos 
racionales a quienes él tanto odiaba 
eran los culpables de la desaparición 
de su comunidad, porque hasta sus 
oidos había llegado la historia de los 
frecuentes ataques en que fueron 
arrasados por otras antiguas y fero- 
ces tribus circunvecinas, no cesava de 
ínculcar a su hija con tenacidad el 
recelo hacia los blancos, únicos ene- 
migos due habían anat o 
tes y ten! 5 lo en la desespe- 
rAnza. Y ) 

Gracias a la consideración de que 
serían ya muy contados los días del 
aborígen, dadas las circunstancias de 
su soledad y vejez, 'os usurpadores de 
su heredad lo exoneraron de pagar el 
terraje. Bien logró el anciano ocultar 
a la perspicacia de los amos la exis- 
tencía de la niña. Ella, por su parte, 
con la agilidad de la gacela, aprendió 
a huir y a ocultarse entre piedras y 
matojos, sin dejar el menor rastro 
que despertara sospechas de su es- 
condite. Antes de que el anciano en 
su dialecto nativo, diera la consabi- 
da yoz de alarma: “Nasha guaguash- 
na” (vienen los blancos), ya entre sus 
mismas barbas había desaparecido la 
indiecita, sin que el mísmo padre lo 
notara. 

Nunca fué fácil precisar la edad 
“del viejo indígena, Los aborígenes 
contaban los meses por las fases de la 
luna y solo sabían llevar la cuenta del 
tiempo hasta donde alcanzaran los 
dedos de las manos y de los ples. Se 
habían ensartado ya tantos miles de 
lunas entre sus extremidades, que 
perdiendo la cuenta, había perdido 
también la noción del tiempo. Pero su 
cabeza y sus barbas intensamente 
nevadas, revelaban una longevidad 
poco común, pues bien sabido era que 
por sobre esa raza fuerte corrían mu- 
chos años sin que en sus cuerpos que- 
daran marcadas las huellas de sus 
pasos. Por lo que se deducía que To- 
riblo pasaba de los cien años. Y con- 
taban las gentes de esos lejanos tlem- 
pos que muy pocos blancos lograron 
verlo, y que a estos, cuando le pre- 
guntaban sorprendido: por los años 
que tenía, les contestaba con mucha 
ingenuídad y no poca malicia: “Pues 
serán cinco” “O serán ocho?” 

Después de muchos afios en que 
poco a poco se habían Ido extingulen- 
do los ataques entre las diferentes 
agrupaciones primitivas, se amistua- 
ron y se mezclaron entre sí, aterro- 
rizados y vencidos por el dominio de 


los pen asulareo. 05 aos, canibi.- 
les y crueles, habian sido exterminu- 
dos por las racionales que sufrieron 
en repetidas ocasiones la furia de sus 
flechas y de sus teas incendiarias. 
Los feroces paeces y caribes habían- 
se trocado en mansos corderos. Y pae- 
ces y caribes, y apiramas, guanacas y 
quimbayas en diversos encuentros se 
mezclaron con algunos quechuas que 
llegaron por el sur de la república, 
huyendo amedrentados por el de- 
rrumbaniento del poderoso Imperio 
Inca. Replegados hacia las más dpar- 
tadas montañas de los Andes, forma- 
ron entonces una gran fámilla, con 
un misino dialecto y con el derecho 
de mezclarse entre sí con los víncu- 
los del matrimonio, pero siempre s0- 
metidos a un dominio extraño. 

A la hora del crepúsculo, Toribio 
Quiguanás y su hija Iban a sentarse 
sobre una gran pledra que a manera 
de platafoyma estaba sobre una me- 
seta vestida de prado y que, coloca= 
da en la cresta de una roca, parecía 
emerger del abismo insondable. Esta 
ta que en aquel lugar solitario se es- 
estaba recostada a otra roca más al- 
condia entre arbustos y matojos. En 
lo profundo, la montaña formaba do- 
sel a un turbulento río que del pára- 
mo bajaba cantando y saltando por 
entre inmensos pedregones y peñas- 
cos, Arriba el cielo azul, y en frente 
el majestuoso páramo de Guanacas 
con sus nieves perpztuas. Al lado de 
la cúspide nevada, se destacaba otro 
cerro inaccesible, parecido a una 
gran nariz. Los castellanos lo llama- 
ban “la nariz del diablo” cuando en 
realidad más parecía la de un TAITA 
primitivo que por siempre se quedó 
olfateando los caminos del hoziron- 


Para Toribio ese rinconcito era 
sagrado. Sabía que eu tiempos pre- 
téritos había sido oratorlo de sus an- 
tepasados. Desde allí se veía levantar 
el sol y morir la luz. Sol que en las 
mañanas era plata y en la tarde oro 
sobre la nevada cima, A él le gustaba 
contemplarlo así y lo imaginaba el 
primer TAITA petrificado y engran- 
decido, asomando.en veces su enveje- 
cida cabeza para contemplar los des- 
tinos. 

Sobre esa piedra había contado a 
su hija las legendarias historias de 
su raza, mientras ella tejía en sllen- 
clo. Muchas veces también allí tocó 
en su flauta algunos sones que le en- 
señó su padre desde la más tierna in- 
fancia. Y era extraño: en ese enton- 
ces él los sentía alegres y animados, 
Ahora esos mismos sones tocados con 
la misma intención, los oía melancó- 
licos y le producían una emoción muy 
diferente. Sería que su espíritu había 
envejecido con su cuerpo o que la ale- 
gría se había vuelto triste? Era la 
nostalgia de las glorias pasadas y el 
convencimiento de la decadencia de 
SU raza. 

Cierta vez que Toribio tocaba con 
gran sentimiento, le preguntó Atalá 
que hilando a su lado le escuchaba: 

—Taita, por qué es que nunca has 
querido enseñarme a tocar la flauta? 

—Es clerto, replicó el viejo, de- 
jando oscilar su cabezá por unos ins- 
tantes en ademán afirmativo. Es ver- 
dá, nada te enseñao ni dicho acerca 
de nuestras flautas. Y con la misma 
actitud ceremoniosa que tomaban 
sus antepasados cuando se disponían 
a dar sus consejos, empezó a referir a 
su hija la leyenda de la flauta: 

-“Contaban los taltas aguelos, que 
muchos taltas muy atrás, apareció en 
estas comarcas un hombre sablo y 
muy gileno. Debió ser bajao de los 
mesmos clelos, pues se entendía con 
todas las tribus y podía recorrer to- 
das las regiones sin sentir cansancio, 
porque el viento lo llevaba en sus 
alas. Todos los hombres se empe- 
quefiecían al verlo y hasta los caní- 
bales se postraban y ponían a sus ples 
Jas armas. Lo llamaban BOALANA, y 
por eso en nuestro dinlecto así se lla- 
ma la flauta, El fué el que enseñó to- 
das las artes y cenclas que más son 
necesarias y 6l fué el que inventó y 
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era porque anunciaba la entrada del 
Boalana. Antes salían a su encuen= 
tro todos los caciques con todas sus 
gentes y al verlo, sentaos en el suelo 
con la cabeza baja y alante de sus 
pies las manos, escuchaban a su se-= 
ñor que siempre empezaba diciendo: 
“Pa ser gilenos hay que vivir ale. 
gres y a-esto mucho qué ayuda el sa= 
ber tocar la flauta, la zampoña y los 
tamboriles. Así los quedrán más las 
mujeres y con agrado obadecen has- 
ta los animales”. “Y cuando hubleran 
aprendido esto y muchas otras cosas 
los hombres de todas las razas, desa- 
pareció el Boalana pero allí onde hu- 
bieran bambúes o carrizos perforaos, 
se siguió oyendo en las noches y en 
las madrugadas...” 


El viejo suspendió su relato por 
unos instantes y mientras meneaba 
la cabeza a uno y otro lado, como des- 
aprobando las rudezas del destino ro- 
ciaba entre su boca un poco de coca 
hecha polvo y otro tanto de polvo 
de piedra caliza que ellos llaman 
*“mambl”, y prosiguió su historla:; 


—*Pero sucedió que cuando llega- 
ron los racionales, una mujer de una 
tribu profanó la flauta que tocó con 
muy malas entenciones, mientras se 
vengaba de un blanco malvao que lo 
había hecho quemar vivo a su hijo. 
Ella como alocada se convirtió en un 
guerrero, sublevó a las tribus, corrió 
mucha sangre y habiendo cogido al 
culpable al son de una murga le 
arrancó los ojos y ella bailando, to- 
có la zampoña mientras otros lo mu»+ 
tilaban. Dicen que entonces se gol- 
vieron malditos los sonidos musica= 
les y en vez de ser alegres como lo 
mandó el Boalana, las murgas to- 
caban en son de combate. Y ya vez, 
hijita, cómo suenan de tristes hasta 
mis bambucos. Desde antes la zam- 
poña la siguleron llamando castrue= 
ra y también desde antonces ningu= 
na mujer toca las flautas. Al menos, 
las gilenas”. 

Aquí de su relato había llegado 
cuando de repente salió el viejo que, 
mientras hablaba, oteaba el horizon= 
te y los caminos y los cerros cerran= 
do un poco los ojos, al igual que la 
tarde que empezaba a entornar su 
párpado sobre la ojera negra de la 
noche... Y así, aguzando la mirada, 
divisó tres hombres de los naturales 
que subiendo venían acercándose a 
su rancho. 

—"Nasha yuja” exclamó en su 
dialecto para decir a su hija que ve- 
nía gente. 


—Tendré que esconderme taita? 

Pero él no había anunciado en es- 
ta vez al temible GUAGUASH—NA 
(el blanco), que espantaba a la chi- 
ca, Sin embargo, el anciano susurró 
ahora otras tres palabras de su dia- 
lecto, pero tranquilizadoras: “Unc no 
ué”, que equivalía a decirles: son 
amigos. Y saliendo de la roca se fue- 
ron a su bohío. 

Con ellos llegaron sun mismo 
tiempo los tres visitantes. Y a un 
mismo tiempo también huéspedes y - 
dueño, se lanzaron su acostumbrado 
saludo: 

—Paiglet... Paigúet... 


Los recién llegados traían una mi- 
sión de amistad, procedente de Tie- 
rradentro, donde había quedado lá 
mayor concentración indígena. Era 
una invitación para que Toribio con- 
curriera a una gran “minga” que con. 
el objeto de construir las cuatro vi= 
viendas y hacer las respectivas ro- 
zas para cuatro parejas de próximos 
matrimonios, se llevaría a cabo a fl- 
nes de la siguiente semana en el Va= 
lle de Pubén. Y como era la costum- 
bre protocolaria entre esos aboríge= 
nes, el anfitrión envíaba a su invi= 
sed una calabaza rebosante de chi- 
cha, 


> a gu 8 
_ CONTINUARA 


La Paz, Domingo Z2 de Marzo de 1953. 


Se diría un ejército, 
un batallón de paz! 
como una multitud los pinos, 
pintan la geografía de la ciudad; 
de qué distancia viene su verde simetria? 
desde que punto de la historia 
sus paralelas líneas han llegado, 
a nuestro siglo, 
2 nuestra época de ruidos? 
Yo los he visto erguidos mirar hacia las nubes 
cuando los besan los aviones; 
en sus extensas COpas, ” 
Ñ mesas redondas del.alivio, 
multiplicaron nidos; 
desde antes de la loz, 
desde la cruz y por los siglos de los siglos. 
Sobre los siete montes, 
en los siete collados de la Ciudad Eterna 
Q he visto despeinarse sus melenas. 
Los he mirado hablando a las palmeras, 
lNamarlas compañera vegetal y acariciarlas 
y conquistar su talle, 
con su amplia ramazón de clorofila. 
Van todos los caminos hasta Roma 
y de Roma partieron los caminos, 
así partió el reinado de los pinos; 
y ahora en todo bosque, 
en todo trompo de la infancia, 
en toda rueda de molino, 
duerme también la historia, 
duerme el imperio verde 
y alumbra el bienestar de sus maderas 
en la floresta uviversal... 


Yo los he visto en claras noches 
bajo la luz de las estrellas iluminar la música, 
cuando en las noches de Mazenzlo Beethoven era un dios 
y los pimos su guardia... 


Largas hileras sensitivas 
cobijaron sus ramas y consagraron a los pinos, 
el rubio sol de los domingos... 


Yo he visto sus siluetas 
. bajo el pincel del Domenchino; 
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Vienen y pasan como aurigas 
con su canción los pinos... 


Yo los he visto en Monte Mario distribuir el alba, 
como una ronda de alegría 
girando al pie de las colimas... 


Yo los hevisto en Porta Pía 


quizá desde ese entonces, 
quizá dede el pretorio, 
desde el incendio histórico, 


están velando sueños y despertando núpcias 


junto a eternas murallas, 
desde piadosos himnos. 


Sobre los años y las pledras vienen y pasan con el tiempo, 


y sobre el toldo de los siglos. 


CONOZ 


“En Esperanto, todo sustantivo ter- 
mina siempre en “o”, 


De este modo, siempre que se vea 
una palabra que termine en “o”, ha 
de tenerse seguridad absoluta de que 
es un sustantivo. Cuando se ve una 
palabra que termina en “ino”, ha de 
estar uno seguro de que es un sustan= 
tivo femenino. Aquí van los prime- 
Tos ejemplos que han de aclarar me- 
Jor lo que antecede: 
vidvo (vídyvo) viuda 
leono (leóno) león 
estro (éstro) jefe, principal 
planisto (planísto) planista varón 
koko (cóco) gallo 
bovo (bóvo) toro 
regido (redchído) príncipe 
doktoro (doctóro) doctor 
filo (filo) hija 

12. En estos ejemplos, se ha ob= 
servado que los sustantivos terminan 
slempre en “o” pues no de otro mo= 
do se reconoce al sustantivo en Espe= 
ranto, Ahora bien, aunque todos log 
sustantivos terminan en “o”, hoy un 
modo de reconocer los sustantivos 
masculinos de los femeninos y es que 
todos los femeninos terminan en 
“ino”: 
vidvino (vidvíno) viuda 
leonino (leoníno) leona 
estrino (estríno) maestra, Jefa 
no (planistino) pianista mus 

ler 
kokino (coquíno) gallina 
bovino (bovino) vaca 
degidino (redchidíno) doctora 
Tilino (filino) hija 


1. Bien, conocemos ya los sustan= 
tivos y su distinción en cuanto al gé+- 
nero. Hemos visto que todos los ante» 
riores están en número singular y he- 
mos de ver ahora cómo se forma el 
múmero plural en Esperanto y existe 
para ello la sigulente regla: 


En Eperanto, para formar el plural 
de una palabra, hay que hacerla 
terminar en “j”. 


Y ya sabemos que la “J” del Es. 
peranto se pronuncia exactamente a 
la “¡” Castellana. Esta regla, como 
la anterior y como todas las que se 
han de dar en el futuro, deben se» 
guírsela sin temor a que haya ningu» 
na excepción. 


hundoj (Júndoi) perros , 
vidvinoj (vidvínoi) viudas 

estroj (éstrol) jefes 

planistoj (planistínoi) pianistas 

kokoj (cócoi) gallos 

regidoi (doctorínol) doctoras 

filoj (filoi) hijos 

krajonoi (cravónol) lápices 


14. Muchos de nosotros hemos 0í= 
do hablar alguna vez de los “casos” 
y de las declinaciones del Latín clá- 
sico. Pues bien. qué es esto de las de- 
clinaciones y de los casos?. Sabemos 
que en Latín no hay preposiciones, 
pues el uso de estas predominó en el 
habla vulgar por la gran dificultad 
que significaba para la chusma ex- 
tranjera de Roma y otras ciudades el 
construir las frases en la forma rí- 
glda que lo hace el Latín clásico, sir- 
viéndose de las declinaciones con las 
que se flexiona la palabra. Luego, el 
uso de preposiciones dió origen a la 
formación de las modernas “lenguas 
romances”. Observemos las sigulen- 
tes oraciones: 


£edro es alumno de un colegio 
Este papel de Pedro 

Escribí una carta a Pedro 
Pegaron a Pedro 

Oh, Pedro que bueno eres! 
Fuimos a pasear con Pedro 


Las anteriores frases tienen de 
común el sujeto, que en todas es “Pe- 
dro”. Se observa que en la primera 
el sujeto está referido a la condición 
de ser algo (se dice de Él que es “un 
alumno”): en la segunda, el sujeto 
está expresado como poseedor (del 
papel): en la tercera, como persona 
en quien termina una acción (la de 
escribir y luego enviar la carta). Pues 
nada más que esto es la declinación: 
el presentar un nombre en todos los 
casos en que pusde tener una fun- 
ción. La primera de las frases está en 
caso “nominativo”: la segunda en ca- 
so “genttivo”: la tercere en caso “da- 
tivo”. la cuarta en caso “acusativo”; 


la quinta en caso “vocativo” y, final- 
mente, la sexta en caso “ablativo”. 

14. Deberemos aprender la decli- 
nación en todos los casos como en La- 
tín, para aprender el Esperanto. Sl 
así fuera, nos v.Idría más abandonar 
la tarea porque la declinación supo= 
ne dificultades considerables y el Es- 
peranto se ha creado para facilitar el 
aprendizaje de una lengua interna- 
cional y no para aumentar los pro- 
blemas. Pero no hay nada de todo es- 
to en Esperanto, pues solo hay que 
aprender una regla para saber toda 
la declinación y, como ya sabemos, 
ninguna regla gramatical del Espe- 
ranto tiene excepciones. La regla es 
la siguiente y se reflere únicamente al 
caso acusativo: 


En Esperanto, un sustantivo en caso 
acusativo termina siempre en “n” 


Veamos, sl no, Jos siguientes ejem- 
plos: 


en ojivas augustas sublimizar el aire, 
su resonante Ave María... 


Cuando el Foro Romano no era ruina 
y los mercados de Trabajo vieron pasar las multitudes, 
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ya se sintió el perfume de los pinos, 
ya acarició el antiguo oído 
su ronca voz en epinicios... 


Cuando se calla el ruído, 
cuando el Trastevere dormita, 
su proletario esfuerzo cotidiano, 
yo he visto caminar los altos pinos 
en el “quartiere rosso” de los míos, 
y perfumar los sueños y acariciar las sábanas 
y el dormitorio pobre de los niños; 
he sentido sus pasos en la fábrica 
y en la hora en que descansan los martillos, 
los he visto en la fonda de los pobres, 
bendecir con amor el pan y el vino...! 


El Campidoglio se ilumina con $us nocturnos bichos, 
y en el memento de los grillos, 
cuando la tarde dora su crepúsculo estivo, 
yo he visto concentrándose a los pinos 
para llamar al Angelus, 
para encerrar los ruídos 
para extender de la montaña 
hacia los barrios junto al río, 
el manto azul de los sigilos... 


Cuando nació el color 
y renació el buril en incontables perlstilos, 
cuando volcaron luces sobre Roma 
con su pincel, los florentinos, 
en ese tiempo sobre la campiña 
inspiraron atmósferas 
iluminando las pupilas de los pintores místicos. 


Así pasaron sobre el tiempo bebiendo agua del Tíber 
acompañando al río en su vuelta de siglos; 
pasaron como pasan los marinos, 
con su canción los pinos... 


Ahora son el nuevo ejército, 
la nueva aurora sobre el mundo viejo, 


la espera de la paz, E 
el reinado de líquenes y el pavellón de enredaderas, 


y el último jardín de los olivos. 


He sentido la historia de los pinos, 
los he visto pasar, los estoy viendo, 
como un manto tendido sobre Roma 


y llevo como un beso sus aromas...! 


Roma, Julio 1951. 


cuando se irguló la piedra y las columnas, 
y este tiempo pasado era tiempo vivido, 


Petro estas pupilo de lernejo (pétro 
éstas pupílo de lernéyo): Pedro es 
alumno de un colegio. 

“Tiu cl papero estas de Pedro (tíu chí 
papéro éstas dé pétro): Este papel 
pertenece a Pedro 

MI skribis leteron (mi sscríbis leté- 
ron): Escribí una carta 

Il kastigis Petron (¡li castíguis pé- 
tron): Castigaron a Pedro 

Ni iris kun Pedro (ni íris cún pétro): 
Fuimis, caminamos con Pedro 


Hemos presentado el nombre “Pe- 
tro” (Pedro), en todos los casos en 
que pude desempeñar un oficio. Ob- 
servemos tan solo el caso acusativo 
y veremos que termina en “n”, pues 
el único caso en que se obserya de- 
clinación desinencial en Esperanto es 
el acusativo. Para todos los demás, 
usa prepósislones. Aunque esto pa- 
rezca a primera vista difícultoso, la 
práctica hará de esta regla una cos- 
tumbre automática. 


Cuatro Siglos de 


Por ' 
¿Georges Fradier 


La poesía contemporánea de América Latina es generalmente co- 

nocida y apreciada en el mundo entero. No sucede lo mismo con la que le 
precedió, y parece como si los poetas de hoy hubiesen surgido de la nada, 
Ignorándose las más puras obras maestras del pasado en cuanto se sale de 
los países de habla española. Por lo que a México se refiere, esta ignoran- 
cla no tendrá ya pretexto valedero, puesto que acaba de aparecer en la 
colección Unesco de obras representativas, en edición francesa e inglesa, 
una importante antología, en la que se ha tenido el buen acuerdo de con- 
servar frente a la traducción el texto de los poemas, 
, El autor de esta “Antología de la Poesía Mexicana” es el poeta Oc= 
tavio Paz, cuyos comentarios e introducción a la obra son indispensables 
para quien quiera comprender las obras en su contexto histórico, imagi= 
nar su público, su génesis y su posteridad. La traducción francesa se debe 
a M, Guy Lévis Mano. Como pórtico hay una bella presentación de M. 
Paul Claudel, verdadera invitación a la poesía, que es en sí misma univer= 
Bal. “No he podido menos —dice Claudel— que evocar las Grandes Musas 
que presiden uno y otro hemisferio del dominio divino”. 

Dos fechas marcan los límites cronológicos de la Antología: 1521 y 
1916. Se trata, por consiguiente, sólo de la poesía mexicana en lengua cas- 
tellana, con exclusión de la herencia pre—cortesiana. Por otra parte, el 
volumen no cita ningún autor vivo, excepto Alfonso Reyes, y cuyas prime- 
ras obras datan de comienzos del siglo. Pero, en fin, he aquí cuatro siglos 
de poesía. He aquí, sobre todo, y esto es lo esencial, algunos grandes poetas 
que honran a la humanidad y no simplemente a una nación. 

De entre estos poetas, los más antiguos son quizás los más sorpren- 
dentes, ya que nada hay en ellos del color local. Estos españoles de Amé= 
rica, incluso si ellos se sentían ya puramente mexicanos, apenas soñaban, 
al cantar las aventuras del corazón o las del alma, en realzar ni en turbar 
la perfección de sus versos por alguna singularidad de la tierra en la que 
cantaban. Nada menos pintoresco y menos exótico que la obra de aquellos 
nueyos habitantes de un país cuya belleza, sin embargo, les entusiasmaba y 
que conocían a fondo. Algunos eran misioneros que viajaban sin reposo, 
visitatan a los montañeses más ocultos y aún rezaban todos los días en ta- 
rasco c en matlalzingo. Pero la poesía para ellos era aparte y de esencia 
espiritual. 

Así ha podido decirse de los sonetos de Francisco de Terrazas, de 
Fernando de Córdova, de Luis de Sandoval y Zapata, que es preciso consi- 
derarlos como una rama o una prolongación de la escuela sevillana, agre- 
gando, a veces, que ésta no es más que una rama del tronco italiano. En to- 
do caso, las raíces de esta poesía son universales, como sus ideales. “Igno- 
ra los balbuceos heroicos —escríbe Octavio Paz— la inocencia popular, el 
realismo y el mito”. “A diferencia de todas las literaturas modernas, no 
ha láo de lo regional a lo nacional, y de allí a lo universal, sino a la Inversa”. 

Una de las primeras obras de la poesía mexicana dadas en esta An- 
tología es el famoso soneto del monje Miguel de Guevara (1585—1646): 


“No me mueye, mi Dios...” 
No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido; 
ni me mueve el infierno tan temido 


para dejar por eso de ofenderte. 

Tá me mueves, Señor; muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido; 
muéveme el ver tu cuerpo tan herido; 


muévenme tus afrentas y su muerte. 

Muéveme, en fin, tu amor, en tal manera 
que aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temlera. 


No tienes qué me dar porque te quiera; 
porque aumque cuanto espero no esperara, 
lo mismo que te quiero te quisiera. 


A esa altura ya se producen los extraordinarios poemas de Zapata 
Como el magnífico soneto “El astro de los pájaros expira”, y la admira- 
ble poesía de Sor Juana Inés de la Cruz (Juana de Asbaje en el siglo». Es- 
ta última, sobre todo, retendrá la atención del lector Esta mujer extraor- 
dinaria “religiosa por vocación intelectual”, parece,/en efecto, dominar su 
época. Algunos años de una vida estudiosa y breve le bastaron para com- 


CA EL ESP 


Por 
Dante Zelada 


15. Estas son unas cuantas indica- 
ciones para reconocer los casos: Qué 
cosa se?, es la pregunta generalmen- 
te más a propósito para reconocer al 
acusativo. 


Mi amas Dioson (mí ámas dióson): 
Amo a Dios. 

Mi mangas panon (mí mándchas pá- 
non): Como pan. . 
Vi donas al li capelon (ví dánas ál lí 
chapélon) : Le das a él un sombrero. 
Mi konas la Esperanton (mí cónas lá 
esperánton): Conozco el Esperanto. 
La infano legas libron (lá infáno lé- 
gas líbron): El niño lee un libro. 

Si skribas longan leteron (shí scríbas 
lóngan letéron): Ella escribe una 
carta larga. 


JULIO DE LA VEGA R. 


Li ne havas tempon (lí né hávas tém- 
m): El no tiene tiempo. 

a vidas tablon (mí vídas táblon): 

VÍ una mesa. 


En cualquiera de los anteriores 
ejemplos se puede preguntar: Qué 
cosa se?: 

Qué cosa amo? Amo a Dios. Qué co- 
mo? Pan. 

Qué cosa le das? Un Sombrero. Qué 
conozco El Esperanto. 

Qué lee el niño? Un Libro, Qué escri- 
be ella? Una letra. 

Qué tiene él? Tiempo? Qué veo you? 
Una mesa. 


16. Cuando un nombre está en 
plural, conserva la regla de la “n” 
del acusativo. En este caso, se añade 
al nombre en plural la “n” lo mis- 
mo que en el caso singular: 


Mi legas librojn (mi légas líbroln): 
Leo libros. 


Poesia Mexicana 


poner la obra más variada, más hábil y más extraña que jamás haya ins- 
pirado la pasión de conocer y de comprender. La Antología permite, fe- 
lizmenle, deleitarse con varios aspectos de esta obra: estrofas líricas, so» 
netos, poemas de circunstancias y fragmentos del famoso “Primer Sueño”, 
De entre sus estrofas líricas, la que “describe racionalmente los efectos 
irracionales del amor”, hace pensar al lector francés en la poesía de Ver- 


lalne: 


Este amoroso tormento 
que en mi corazón se ve, 
sé que lo siento y no sé 
la causa porque lo siento. 


A vengarse se abalauza 

tal vez el alma ofendida 

y después arrepentida, 

toma de mí otra venganza... 


Los sonetos de Sor Juana quedan, como la gran poesía, fuera de lu- 


gar y de tiempo, y de ninguno puede decirse que sea típico o característico 
de su poesía, dada la inmensa variedad de la misma: 


ROSA DIVINA 


Rosa divina que en gentil cultura 
eres, con tu fragante sutileza, 
magisterio purpúreo en la belleza, 
enseñanza nevada en la hermosura. 


Amago de la humana arquitectura, 
ejemplo de la vana gentileza, 

en cuyo ser unió naturaleza 

la cuna alegre y triste sepultura. 


¡Cuán altiva en tu pompa, presumida 
soberbia, el riesgo de morir desdeñas 
y luego desmayada y encogida 


de tu caduco ser das mustias señas! 
Con que con docta muerte y necia vida, 
viviendo engañas y muriendo enseñas. 


Hasta cerca de 1900, los siglos que siguieron no pudieron beneficiar 


a México de gracia tan prestigiosa. Los buenos poetas no han faltado nun- 
ca, pero. a pesar de su sinceridad, no lograron siempre encontrar en el “ro- 
manticismo” y en el “modernismo” un lenguaje adaptado a su emoción 
sentimental, filosófica o patriótica. Hay, sin embargo, que reconocer que 
hombres como el indio Ignacio Manuel Altamirano, el militante liberal 
Manue) Flores, el solitario Salvador Díaz Mirón y los infatigables Manuel 
José Othon, Francisco León, Enrique González Martínez, han dejado pá- 
ginas de una indiscutible belleza. 


Sería, no obstante, difícil no preferir a ellos el canto nuevo, a ve- 


ces más secreto, más grave, que resuena ya en la obra de José Juan Tabla- 
da y se expande en las de Ramón López Velarde y, sobre todo, en la de Al- 
fonso Reyes. Los siglos que separan a Sor Juana y a Alfonso Reyes parecen 
desvanecerse al atender a ciertos acentos de éste: 


APENAS 
A veces, hecho de nada, 
sube un efluyio del suelo, 
De repente, a la callada, 
suspira de aroma el cedro, 


Como somos la delgada 
disolución de un secreto, 

a poco que cede el alma 
desborda la fuente un sueño, 


¡Qué pobre cosa la vaga 
rasón, cuando en el silencio, 
una como resolana 

me baja de tu recuerdo! 


Y como dice Claudel en sus páginas preliminares “no impldamos la 


música”. Las muestras bastan para despertar el apetito de degustar la 
poesía de ese embrujado México, que se ha recogido en la Antología origen 
de estas notas. (UNESCO). 


ad et 


ERANTO 


Li konas lingvojn (li cónas língvoín) : 
El conoce lenguas. 

Si mangas multajn da panon (sí 
mandchas múltain dá pánon): Eila 
como mucho pan. 

Mi havas kvin fratojn (mí hávas kvin 
frátoin): Tengo cinco hermanos. 

Si konad dudek magazino)j (ssí cónas 
dúdec magassínoi): Ella conoce do- 
ce revistas. 

Vi legas multajn paperojn (ví légas 
múltain papéroin): Ud. lee muchos 
papeles. 

Ni acetis bonajn capelojn (ní aché- 
tis bónain chapéloin): Compramos 
buenos sombreros. 

Ti ne pagis por la krajonojn (ili né 
páguis pór lá crayónoin); Ellos no 
pagaron por los lápices. 

MI recivis viajn leterojn (mi recívis 
vian letéron): Recibí tus cartas. 

Vi donis al mi blujn krajerojn :ví 
dónis ál mí blúain krayéroin): Ud, 
me dió varios cuadernos azules. 


17. Como última indicación sobre 
el caso acusativo, tenemos la siguien- 
te: El acusativo no solo afecta e Es- 
peranto al sujeto de la oración, sl- 
no a todo lo que califique » deterniine 
A este. 


Mia amiko skribis belan triaktan 
poemon (mía amíco sscríbis bélan 
triáctan poémon): MI amigo escribe 
un hermoso poema en tres actos (o 
Versos). 

Nia frato diris mallongan poemon 
(nía fráto díris malóngan poémon): 
Nuestro amigo recita un poema cor- 


to. 

Nía konas belajn strangajn urbojn 
(nía cónas bélain cál sstrángain úr- 
boin): Conocemos hermosas y exóti. 
cas ciudades. 

Vi havas malfacilajn longajn projek- 
tojn (ví hávas malfatsilain lóngain 
proyéctoin): Ud. tiene proyectos du- 
ros y largos. 

Ti bezonas bluain longajn tablojn 
(111 bessónas blúain lóngain tábloin) : 


Ellos tienen unas mesas largas y azu-*' 


les. 

Lt volas maljunajn librojn (lí vólas 
malíúnal líbroin): El quiere libros 
viejos. 

Tomemos el primero de nuestros 
ejemplos: Notemos que “belan” lle- 
ya la “n” del acusativo porque es ca- 
líficativo que se refiere a “poemon”, 
que es el objeto que tiene que ser ca- 
líficado; en la mismo forma “blak- 
tan” también se pone en acusativo 
porque se dice que es el poema el que 
tiene tres aotos (triaktan) y final- 
mente “poemon” también lleva la 
misma “n” porque es el sujeto. 

18. En cuanto a los demás cssos 
de la declinación, no hay dificultad 
posible, puesto que no tienen termi- 
naciones especiales. Se los usa sclo 
en forma prepositiva, anteponiéndo- 
les la preposición que corresponde. 
Hemos de recordar que Zamenhof di- 
Jo que él creó el caso especial acusa- 
tivo “solo por necesidad” y que “hay 
que procurar usarlo lo menos que sea 
posible”. Se explica la necesidad que 
ha tenido que crear este caso espe- 
elal por la circunstancia de que los 
casos del sustantivo se confunden en 
cualquier idioma cuando no hay pre- 
posiciones especiales para cada uno 
de ellos. 


(CONTINUARA) 


Saúl López 


Viento es un libro de poesías que 
el joven poeta López Terrazas ofrece 
2 los artistas de su tierra, diremos que 
es una contribución de su tempera- 
mento a las letras jóvenes, tempera- 
mento delicado y exquisito. 

Sus páginas contienen mucho de 
su alma atormentada por la miseria 
del aborígen que sufre el yugo de su 
fatal destino durante noches de sl- 
glos enclavado en el yermo 0. en la 
profundidad de los valles. Eu alma 
sensitiva quisiera apartarse del mun= 
do que solo ofrece dolor y miseria, y 
derrama como un cofre de bálsamo 
para los espíritus atormentados: la 
fluidez de su elevado pensamiento 
que calma la ímquietud dominante 
de todos los días. 

Parablenes al poeta, al joven y al 
artista que sabe más de su espíritu 
que de la tierra. 
_M.LP. 
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EL DIARIO 


Ocho Pintores Contemporáneos 


Sra. Maria Esther Ballivian de Perrin con el señor Ministro de Edu- 
cación, Don Fernando Hturraide Chi nel y su señora esposa, 


En la apacible quietud del am- 
biente artístico local, se levantó de 
pronto un grito que conmovió los áni- 
¿mos hasta la pasión, Ocho de las más 
prestigiosas firmas de nuestro arte 


una mayor comprensión en el contl- 
nuo diálogo del hombre artista y el 
hombre contemplativo. 

La polémica desencadenada en 
torno a lo abstracto dice por si sola 


los expositores, El conocido crítico 
Jaime Renart refutó en cierta for- 
ma los conceptos emitidos por el an- 
terior sin lograr aclarar la base fun- 
damental del problema que se trata- 
ba. Como consecuencia se ha dorma- 
do un grupo que en tabla redonda ái- 
lucidarán los problemas más esencia- 
les del arte con respecto a una con- 
ciencia actual y universal desde nues- 
tra posición local. Para estas charlas 
está especialmente invitado el pres- 
tigioso intelectual Don Roberto Pru- 
dencio quien de regreso de Europa y 
a través de sus últimos estudios sen- 
tará precedentes definidos para acla- 
rar tan apasionante tema, de la mis- 
ma forma están convidados todos los 
intelectuales y estetas que puedan 
dar luz a estas reuniones de yerdade- 
ro interés, 


La Paz, Domingo 22 de Marzo de 1953 


Los ocho expositores con el Ministro de Educación, don Fernando l'urralde Chinel y Sra. y el Sr. Lewis 


director del Centro Americano Boliviano. 


“Job” de Enrique Geuer 


local han triunfado contra la desidia 
boliviana respecto a lo muevo; rom- 
pieron el muro de la indiferencia y 
Amansaron el búfalo de la mediocrí- 


el interés que despertó en el mundo 
intelectual. El Dr, Augusto Pescador, 
decano de la Facultad de Pilosofía y 
Letras se ocupó largamente en con 


“Carnaval” cuadro de Jorge Ca rrasco,— Delante María Lulsa de Pach eco y Jorge Carrasco, 


tor esta sola consecuencia nos fe- 
icltamos de tener entre nuestros ar- 
tistas elementos que por sobre las 
emulaciones personales —slempre 
odiosas entre artistas— y de talento 
auténtico, han encontrado un deber 


sacudir el polvo y la polilla que ame- 
nazaba con destruir el arte loca). Por 


Luces y formas, de Mario Campuzano (G. 


Las bienales de Venecia, La 'Trie- 
nal de Milano y las bienales de San 
Pablo tienen por fin la exaltación de 
la pintura no figurativa, Quienes ha- 
yan tenido la dicha de visitar estos 


que liga lo universal y lo americano, 
Este camino descubierto felizmen'e 
esperamos que sea un principio ce 
grandes posibilidades pera nuestro 
futuro arte. Ya es hora de apartar- 


El Sr. Ministro de Educación Don Fern 
y Fredy Velasco Medina acompañados de la se 

Detrás los cuadros “Aquario”, 
laseo el 29 


ando Hurralde Chinel con los expositores Raúl Calderón Soria 
ñora de Calderón Soria y señorita Eda Landivar. 
“Construcción” y “Arpegio” de Raúl Calderón. el 1? y el 39, y de Fredy Ve- “KINESIS"”, MARIA LUISA DE PACHECO 


dad. Una labor laudable a pesar de 
las críticas y protestas que sale yic- 
Chus €. 8u lucir dosinteresoda nr 


clenzudo estudio sobre el arte en ge- 
meral, para al final enfocar las ten- 
denclas modernas y su relación con 


este mismo desinterés han sido moti- 
vo de burla y hasta han sufrido veja- 
ciones de los ignorantes; pero lo que 
vale es la obra y está ahí perenne sin 
inmutarse. 

Las obras de los abstractos Raúl 
Calderón Soria, Armando Pacheco y 
Freddy Velasco produjeron singular 
indignación que promovió los más al- 
rados comentarlos y que a la postre 
fueron los que ocasionaron la sonada 
más fuerte. Jorge Carrasco Nuñez del 
Prado con su “Pescadito” fué motivo 
de fuertes críticas; a Marla Lulsa Pa- 
checo y María Esther Ballivián se les 
decía que no habían encontrado su 
camino por esta forma de pintar y 
Gueuer y Campuzano sufrían los em- 
bates de los no figurativos. 

Actualmente la tendencia a lo 
abstracto ocupa la atención de todos 
los más importantes salones del mun= 
<o, por que en tradición bien enten- 
dida pertenece a la época por dere- 
cho; es la consecuencia de los ismos 
que en su agonía han sublimado to- 
dus sus tendenclas en este aspecto del 
arte. Los salones de París tales como 
los de: “Art Nuveau”, “Art D'Avant- 
garde”, “Art D'Aujourd'hui” y el fa- 
moso salón de “Realités Nouvelles” 
son pura demostración de arte Abs- 
tracto prestiglado por miles de pin- 
tores de todo el mundo. 


salones comprueban el cálido concep- 
to lleno de vibrante emoción que los 
artistas europeos con su sabiduría de 
miles de años de vida arística plas- 
man sus emociones en líneas y co ores 
pur 


“"2sotros podemos desde nuestra 
estética americana penetrar en la 
simplicidad de la emoción pura con el 
sello propio de nuestro ancestro, Raúl 
Calderón Soria descubrió una posib!- 
V-“a1d de enorme valor en su “Compo- 
posición”, que reproducimos, por la 


ARMANDO PACHECO CON SY_ CUADRO “COMPOSICION” 


nos de nuestro folklorismo figurati- 
vo y de las suculentas tendencias con 
afanes sociales. 

Para terminar es necesarlo decla= 
rar que esta exposición de conjun= 
to, sea o no entendida; sea O no, gus= 
tada por tal cual crítico q persona; 
descubre el telón que ocultaba a mi- 
les de personas las modernas tenden- 
clas del arte. en su conquista actua!. 
Todas las obras presentadas lleyan el 
sello del saber de sus nutores, pre= 
tendamos entenderles 


